
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Sean todos  
bienvenidos
Damos gracias a Dios 
por la vida de cada una 
de las personas que 
nos acompañan esta 
mañana. Esperamos 
que la reunión de hoy 
sea de bendición, y 
que podamos verlos 
con nosotros cada 
domingo.  

❧

Guarda tu corazón 
No apartemos nuestros 
pensamientos de lo que  
Dios desea para noso- 
tros, ni divaguemos de 
lo que el Señor nos ha 
enseñado en su Palabra. 
«Sobre todas las cosas 
cuida tu corazón, 
porque este determina 
el rumbo de tu vida» 
(Proverbios 4:23 NTV).  

❧

Conéctate en línea 
Los miércoles es nues-
tra reunión para fami-
lias, a las 8 pm.

Intégrate  
a un grupo de 
estudio bíblico  

en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

H
ace años, me levanté un domingo 
en la mañana y me preparaba 
para ir a la iglesia, cuando me vi 
abrumado por un problema que 
estaba afrontando, y era mucho 

mayor de lo que yo mismo podía manejar. 
Hasta ese momento, yo había orado y sentía 
que el Señor decía: «Simplemente confía en 
Mí», pero el impacto que estaba causando en 
mi vida era tremendo. Yo no podía escapar, 
y no sabía cómo saldría de aquello. Entré en 
mi dormitorio, me arrodillé delante de mi 
cama, oré y comencé a clamar a Dios: «¿Por 
qué no hay progreso en esto?», me oí decir 
a mí mismo. 
Al igual que 
todos nosotros 
hacemos a 
veces, yo me 
había vuelto 
impaciente. 
Recuerdo estar 
arrodillado 
y batallar, y 
llorar un poco. 
Tú sabes cómo 
Dios te habla, y 
yo sé cómo me 
habla a mí. Él 
no podía dejar 
eso más claro.

De repente, 
sentí que Él 
me susurraba: «Puedes confiar en el perfecto 
amor». Cuando Él dijo eso, mi peso se quitó 
de inmediato; mi frustración y mi ansiedad 
desaparecieron. Desde entonces, mi entendi-
miento del amor de Dios y de sus caminos en 
tiempos de espera dio un tremendo paso hacia 
delante. Comprendí que Dios, que me ama infi-
nitamente, me estaba diciendo: «Mi amor por 
ti es digno de confianza en cualquier situación 
en que te encuentres en la vida». Puede que yo 
no entienda por qué Él permite que sucedan 
algunas cosas, pero puedo confiar en Él. No 
hay ninguna otra conclusión. Moisés estuvo 
en su Presencia y salió convencido de que Dios 

era exactamente quien Él decía que era; él no 
sabía cómo sería usado para guiar a Israel hasta 
el umbral de la tierra prometida, sencillamente 
sabía que tenía que hacer lo que se le había 
dicho que hiciera. Ese fue el resultado de la 
conversación. Nosotros necesitamos obedecer 
con base en quién es el que habla. El perfecto 
amor es digno de confianza, y ese es el único 
tipo de amor que Dios conoce.

Alguien que esté leyendo esto podría pensar: 
Dios nunca me ha hablado a mí. ¿Cómo puedo 
conocer sus caminos cuando ni siquiera puedo 
oír su voz?

Quiero que entiendas que Él te ha hablado. 
Si eres creyen-
te, Él te habló 
cuando te dio 
convicción de 
tu pecado y 
te mostró que 
necesitabas ser 
salvo. Cuando 
te viste tentado 
a dudar de tu 
salvación o del 
amor de Él por 
ti, pero leíste en 
su Palabra acer-
ca de cómo Él te 
ama con amor 
eterno y cómo 
murió en la cruz 
por tus pecados, 

estabas oyendo la voz de Dios. Él nos habla 
mediante la Biblia, que es su Palabra, mediante 
la presencia del Espíritu Santo que vive en el 
interior de cada creyente, y mediante hombres 
y mujeres piadosos. La única vez en que debe-
ríamos sentir que Dios está en silencio de modo 
distante es cuando hemos pecado contra Él 
deliberadamente. Puede que no oigamos su voz 
en todo momento en que estemos despiertos. Él 
habla a nuestros corazones cuando necesitamos 
oír lo que Él tiene que decir. Pero debería haber 
una calidez ardiendo en nuestro interior que 
nos recuerde el íntimo cuidado que Él tiene.

Aprendamos a confiar 
profundamente 

«¿Hay algo demasiado difícil para el Señor?» 
— Génesis 18:14

Por Charles F. Stanley
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Auditorio La Vid

«Sé para mí 
una roca de refu-
gio, a la cual pueda 
ir continuamente; 
Tú has dado man-
damiento para sal-
varme, porque Tú 
eres mi roca y mi 
fortaleza... Por-
que Tú eres mi es-
peranza; oh Señor 
Dios, Tú eres mi 
confianza desde 
mi juventud... Para 
Ti es continuamen-
te mi alabanza.»

— Salmos 71:3, 5, 6

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm  - en línea 
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

Del Viñador

El Maestro 
Constructor  
«El restaura mi alma; 
me guía por senderos 
de justicia por amor 
de su nombre.»

— Salmo 23:3

Es duro ver cómo enveje-
cen las cosas. El pueblo 
en que me crié está 

envejeciendo. Algunos de los 
edificios están remendados 
con madera. Algunas de las 
casas están cayéndose. El 
viejo cine donde tenía mis 
citas románticas tiene un 
letrero en la marquesina que 
dice: «Se vende».

Quisiera poder renovarlo 
todo otra vez. Quisiera poder 
limpiar el polvo de sus calles... 
pero no puedo.

No puedo. Pero Dios 
puede. Puede quitar el polvo 
del alma cansada. «Él confor-
tará mi alma», escribió el pas-
tor. Al hacerlo, no la reforma-
rá: la restaurará. El Maestro 
Constructor sacará el plano 
original y la restaurará. Res-
taurará el vigor, la energía, la 
esperanza.

—  Max Lucado

Aprendamos a confiar 
profundamente

Continúa de la Pág. 1

Puede que te preguntes si Él está al tanto de tus necesidades. 
Te aseguro que lo está. No puedes permitir que tus sentimientos 
gobiernen el modo en que ves los caminos de Dios y su bondad. 
Hubo un punto en que Sara dudó que iba a tener un hijo. Dios le 
había dado a su esposo, Abraham, una promesa, pero a medida 
que pasaba el tiempo, ella no veía cómo podría cumplirse. Dios 
es especialista en milagros. Cuando parecía que no había manera 
en que Él hiciera lo que había prometido, el Señor se apareció a 
Abraham y le recordó que Él no había olvidado lo que dijo: «Y el 
Señor dijo a Abraham: ¿Por qué se rió Sara, diciendo: “¿Concebiré 
en verdad siendo yo tan vieja?” ¿Hay algo demasiado difícil para 
el Señor? Volveré a ti al tiempo señalado, por este tiempo el año 
próximo, y Sara tendrá un hijo» (Génesis 18:13-14).

Dicho con sencillez: Sara no creyó que Dios cumpliría su 
promesa. Pero Él siempre lo hace. Si Él te dice que hará algo o 
tú sientes sinceramente que Él tiene un plan que implica alguna 
parte de tu futuro, necesitas estar atento, confiar y ser paciente 
a medida que esperas que se cumpla. Sara no lo hizo; convenció 
a Abraham para que tuviera un hijo con su sirvienta, y el Medio 
Oriente aún sigue convulsionado hoy día como resultado de su 
infiel decisión. Ismael es el padre del Islam.

Observemos lo que Dios hizo cuando Sara decidió tomar el 
asunto en sus manos. Él no evitó que ella hiciera lo que estaba 
decidida a hacer y, aún así, Él demostró ser fiel. Él cumplió su pro-
mesa según su tiempo y no según lo que Sara sentía que era mejor. 
¿Te has adelantado alguna vez a Dios y deseaste no haberlo hecho 
nunca? La mayoría de nosotros lo hemos hecho. También sabe-
mos muy bien lo que se siente al lamentar lo que hemos hecho. 
Cuando no tenemos todos los datos, necesitamos esperar que Dios 
nos muestre el siguiente paso. A pesar de lo difícil que esto pueda 
parecer, es mejor esperar en fe que avanzar y terminar tomando 
una mala decisión para luego lamentar lo que haya sucedido.

Sara no pudo deshacer lo que había hecho; tuvo que vivir con 
las consecuencias, pero eso no hizo que Dios retirara su bendi-
ción. Cuando pases por un valle emocional, recuerda que Dios 
nunca cambia. Él ha declarado su amor incondicional por ti, y aun 
cuando sientas que haz cometido un tremendo error, Dios te sigue 
amando y Él nunca te abandonará ni te dará la espalda. Lo que sí 
rechazará es tu pecado. Tú puedes escoger alejarte de Él, pero Él 
nunca se alejará de ti. Él te ama (Juan 3:16), disfruta estar contigo 
(Isaías 62:5) y tiene un plan para tu vida (Salmo 138:8).


